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PERLINA fijó en 1: 
ojos. LaPara Pághws Jiu.'tradas 
de ser Ir

Antonio lo decía de buena fe. Ya lo veía, ya, que su hijo estaba muy son en 
malo y que su mujer extenuada por la pérdida de noches y la escasa alimen­ que el a
tación apenas podía sostenerse. Los recursos, bien reducidos normalmente, 

I desaso. j,
tocaban á su agotamiento y no abundaban las relaciones que podían pro­ inconsci(
porcionar auxilios. El jornal, único habel' en el presupuesto de ingresos, bien 
administrado y bien distribuido por Rosa, si meses antes bastaba para la 
modesta existencia, ahora con la larga enfermedad del niño, no dejaba re­
manente con que atender á otras obligaciones que las más precisas y pe­
rentorias. Pero él no podía dejar de pagar la l:uota de la Sociedad, ni podía 
tampoco faltar á las reuniones que para el mejoramiento y emancipación de 
la clase, celebraban los asociados con sobrada frecuencia. Además, tampoco 
era prudente arrostrar el ridículo de no comparecer los domingos y otros 
días festivos al club y entre carteo y carteo de naipes ó barajeo de fichas, 
echar una parrafada comentando los hechos políticos ó el mnvimiento socie­
tario. Esto instruía. Precisamente al club iba Raldomero, sí, Baldomero, el 
que presidía la Sociedad y los mitins; hombre listo é inteligente, muy amante 
de los derechos del proletariado; que conocía muy á fondo las O'raves cues­
tiones sociales y con quien tenían que cntenderse muchas veces los amos y 
hasta las autoridades para el aneglo de las diferencias entre el capital y el 
trabajo. Baldomero se sacrificaba por 10s trabajadores hasta el punto de nn 
poder trabajar él en ningún taller: no tenía tiempo. Vivía de las cuotas que 
aprontaban los compañeros para que los defendiese, y si vivía con cierta 
abundancia, era por que, como tenía que alternar con ciertas personas..... 
es claro. 

En fin, que por todas estas y otras muchas razones, Antonio no podía 
perder noc}¡es, ni atender á su hijo para que Rosa descansase. 

Rosa veía que Antonio tenía razón y sobreponiéndose á su estado fisico, 
gastaba todo BU ser moral, que afortunadamente no era raquítico. La que no 
parecía enteramente convencida de las razones de su amo, demostrándolo 
sus derechas orejas y sus abiertos ojos que no se sepa:-aban de Antonio 
mientras éste hablaba, era la perrilla Perlina que, aCORtumbrada á las cario 
cias de los padres y del niño, y á las, para ella suficientes, sobras de la 
cotidiana comida, había visto desaparecer del todo las primeras y poco, muy 
poco menos que del todo las segundas. El animalejo ya hacía lo posible para 
llamar la atención de sus dueños y en cuanto salía Antonio se acercaba á 
Rosa meneando el rabillo: pero Rosa le decía .anda, déjame. y la perrita la 
dejaba yendo á echarse en la esterilla que al lado de la cama del enfermo 
estaba, no sin ames haber puesto sus patas en el borde de ésta y alarO'ado 
su hocico con visible venteo de sus naricillas. 

De tanto en tanto, allá en su perruna memoria debía representarse el 
plato de los huesos y desperdicios y el animalillo íbase á la cocina cuyos ya otr'as n( 
rincones escudriñaba y hociqueaba, sin éxito. iPobrecita! Dejábala parada mislllo Iras 
la infructuosa requisa, y tras unos instantes de inmobilidad, volvíasc á la iendo al o 
esterilla no sin levantar la cabezuela hacia su ama que, sentada en una silleta, le illlportal 
cuidaba á su hijo y remendaba unos trapejos entre cabezada y cabezada. Rosa 

El médico que, como joven, era aún bonacbón y compasivo, iba dos ra el médic 
veces al día, procurando lucbar lo más económicamente posible con la en· mallO por I 
fermedad y también contr:;, b: pobreza de los visitados que algunas veces vieron o i' 
hallaban previamente satisfecho el importe de las recetas. Pero el médico, cualquielp 
aunque altruista, era inteligente y escasas ó ningunas esperanzas tenía de La 
salvar al enfermito, no dejando de ver tampoco el marcado aniquilamiento Ia layó las pI 
de la ma~re á la qu~, naturalmente, aconsejaba que se cuidase y alimentase. ólgl:llñido,~ 
Algo habla que deCIrle. rÍ'! temor' 

Una noche al volver Antonio de su taller, sabe Dios cómo fué, que se lll~~te por ~ 
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fijó en la palidez del semblante de Rosa y también en lo encarnado de sus 
ojos. La cosa era clara: Rosa, que no por querer mucho á su marido dejaba 
Je ser madre, poseía ese instinto Ó intuición tan peculiar á todas las que lo 

, estaba muy son en realidad, pues algunas hay que no conocen de la maternidad más 
,casa alimen· que el acto material, y se había alarmado, más que de ordinario, por el 
lOrmalmente, I d('sasosiego del pequeñín que. en continuo movimiento su cabeza, atenazaba 

podían pro­ inconsciente y nerviosamente con SllS manecitas, los pliegues y n!'rugas de 
ngresos, bien las ropas que ]0 cubrían. La res­
¡taba para la piración ya frecuente y fatigosa 
o dejaba re­ "~DOR4Tl0N " de tantos días, lo era en aquél más,
)recisas y pe· ('amo más secos estaban sus la­
!ad, ni podía bios y más rubicundo el color de 
l11cipación de la cara. La pobre Ros:1 decia, y lo 
llás, tampoco acertaba, que el corazón le anun­
ingos y.otros ciaba la muerte de su hijo, Con 
eo de fIchas, nnsia esperaba las nueve, hora en 
miento socie­ que vendría el médico y ojalá lle­
Baldomero, el gase á tiempo, 
" muy amante Antonio que, á su vez, el'a 
graves cues­ padre y quería á su hijo á su 
es los amos y manera y como le permitían sus 
~I capital y el 1'1ldez:1s.Y sus ideas, participó bas­
I punto de no tante de los temores de Rosa, pero, 
as cuotas q ne precisamente nquella noche tenían 
ia con cierta UIJ:l importante reunión sus com­
, personas..... pañel'os y correligional'ios, y en 

ella había de dar cuentn Baldome­
onio no podía 1'0 del resultado de sus gestiones 

y tr:luajos para ver si se secun­
1 estado físico, daba Ó no la huelga iniciada por
ico. La que no linos obreros que no hallaban bas­
emostrándolo tante propensos á sus patronos, 
111 de Antonio para acceclet· á ciel'tas J}l'OJ}osicio­
lda á las cad­ nes ó bases que lcs habían pre­
, sobras de la sentndo, No poclía, pues, Antonio 
s y poco, muy fnllar á la reunión, que además 
o posible para de interesarle, era un acto de soli­
,e acercaba á daridad al que seriamente se ha­
y la pelTita la bía comprometido á asistir. Pero 
a del enfermo volvería cuanto antes, eso sí: á las AdoraciónIta y alargado once lo más tarde estaría de re­

gresu, Lo mejor que podía hacer 
pre~entarse el Rosa, era llamar á la vecina que 
,c,ocma cuyos ya otras noches le había hecho compañía. y que en esta haría seguramente lo 
]ahala, par~da mismo hasta que Antonio regresara, pudiendo entonces acostarse Rosa, pues 
volvlas~ a la siendo al otro día domingo, no le ul'gía á Antonio levantarse temprano, ni 

en una SIlleta, le importaba pasar la noche en vda. 
~bez~da. , Rosa juzgaba, de todas maneras l1lás (,oll"pníente era esperar que vinie­

1SIVO, Iba dos ra el médico para ver lo que decía: pero Antonio, despuéo de pasar su tosca 
ible con la en- mano por la cabeza del niñu, cnyos ojos le miraron y cuyos labios se mo­
algunas ye.ces vieron, opinó que la cosa no era grave: un recargo natural que cesaría con 
ero el me?lCO, cualquier potingue que 3lTeglara el doctor. 
tll~as , ten~a de La perrilla, mientras Sil amo examinaba al niño, levantó su cuerpo y 
11llqu~lamlento 'apoyó las patitas en la cama, dejando oir eso, que no se sabe si es quejido 
y alimentase. ógruñido, cC'nque los perros y también las perras, nos indican su impacien­

, cia, temor 6 tristeza. La lengüecita del animalejo pasaba pausada y suave-
o fue, que se mente por la manecita del enfermo que tenía á su alcance, y entre lengüetazo 

883 



y lengüetazo alzaba su cabeza hacia Antonio, como interrogándole. Pero 
Antonio se fué, tranquilizando á Rosa. Perlina le acompañó hasta la puerta 
según costumbre, mas en vez del movimiento del mutilado rabillo y del 
sal tito peculiar y cariñoso, posó sus patas sobre las rodilla del dueño y, 
corno si solo quisiera ser de ella oída, lanzó el quejido aquél de temor Ó impa. 
ciencia: quedóse el animal, viendo 
que no se le hacía caso, quieto y 
en la misma actitud que en la co­
cina cuando no hallaba la bU!3cada 
eobra. 

A la~ nueve, efectinlmente 
JI('U"ó el médico, hallando sola á 
Rosa, pues la vecina, por rara ca­
ualidad estaba aquell:1 lIoche de 

t(':1tro. Mala, malísillln cara pliSO 
el doctor: .Y no rué solo la canl, 
pues también dij que aquello era 
grave y de difícil compostura. Lo 
pI'obable sería que allá á la ma­
dru<rada..... Pero en fin: le daría 
un s papeles .Y acaso se calmaría 
la reciente excitación. Si así su­
cedía y al otro día no había ocu­
rrido alguna novedad, tal vez... po­
día ser ..... acaso... veríamos. Allá 
escribió en uu papelito y-«cnvíe 
V. á buscar esto. - dijo. ero 
¿quién iba á buscarlo? Si el doctor 
quisiese quedarse un momento 
cou el niño, iría Rosa aunque á 
duras penas podía andar: la far­
macia estaba cerca.... No, el doctor 
no podía esperarse. ¿Cómo hacer­
lo?. ... Perlina..... ¡quién sabe! pro· 
bemos..... y el animalito se fué 
con el médico y volvió con lo pa­
peles. Es cosa sabida la inteligen­
cia de los perros y de las perras. 

Se diluyó el papelito y cu­
charadita tras cucharadita tomóse 
el pequeñuelo la ordenada dósi9, no sin sus angustias y trabajos. ¡Con qué 
atención la observaba todo Perlina, puesta de patitas sobre la cama. 

N fueron necesarios muchos minutos para el deseado efecto. El enfer· 
mito se apaciguó y poquito á poco quedóse dormidito, dormidito . 

Las once y media acababa de cantar el sereno cuando Antonio abría 
la puerta de su habitación y entraba de puntillas. A la escasa luz que del 
comedor llegaba á la alcoba pudo ver dormidito, dormidito á su hijo, con la 
cara vuelta hacia la pared. También durmiendo y echada de bruces sobre la 
cama estaba Rosa: la que no dormía era Perlina acurrucada en el lecho entre 
su ama y el niño. No dormía, no: Antonio pudo ver sus bien abiertos ojos 
fijos en él. Hasta le pareció que brillaban más que de ordinario: seguramente 
el reflejo de la luz..... 

No queriendo despertar, pero queriendo besar á su hijo dió Antonio 
la vuelta á la cama y posó sus labios sobre la frente del niño. Todo lo pausa· 
damente que se bajó la cabeza de Antonio, se levantó con rapidez al sentir 

884 

La Esperanza 

I	 un frío glaci 
y gruñona.. 
madre..... pI 
había de l/al' 

Del bol 
vándalo á Io¡ 
do! Aquella 1 

mo. Así SR lo 
pendía sobre 
milde Perlin: 

Bl'illó· 
á los labios: 

¿A qui( 
ridad ..... ? 'á: 

Presenl 
de la renombl 
en las faldas ( 
2'f horas de { 
r1irecci6n S. E 
.\ntcs de Ileg: 
pas:! Ull bosq 
de él, presén ti 
cueva, que e 
aspecto y dimE 
tras aproxima 
4 de mIcho. 

Sigue luego 
tras de larg-o, { 
fre ulla bifurCl 
avanza \'a dism 
hasta que en el 
se facil men te l 

El interior d 
zada por cuel 
principalmente 
caprichosas e!: 
cías á la poq ui. 
ellos llega-COI 
des un aspecto 

Los morador 
dedo res conoce 
CUl'Íosidad, pel'< 
los y las leyeu( 
cen <¡ue hay en 
cueva 2 indios { 
aspecto que apo, 
recodo cuidan 
tesoros encerl'1 
grandes huecos 

Los que t 
'ltie no existen 1 
men detenido y 

San José 



gándole. Pero 
asta la puerta 
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Antonio abría 
3a luz que del 
>ti hijo, con la 
,ruces sobre la 
I el lecho entre 
1 abiertos ojos 
.: seguramente 

un frío glacial. Dió un grito que despertó á Rosa y puso á la perrilla derecha 
y gruñona. Estaba muerto, sí, muertecito como un angel, como lo que era. La 
madre..... pues la madre no dijo nada: vol vió á caer de bruces y lloró. ¡No 
había de llorar! 

Del bolsillo de su chaqueta sacó Antonio su no muy limpio pañuelo lle­
vándolo á los ojos: ¡qué adentro llegaba la puñalada! ¡Y cuándo, Señor, cuán­
do! Aq uella noche se había acordado la huelga por solidaridad y com pañeris­
mo. Así sp.lo dijo á Rosa I'!ntre sollozo y sollozo, cuando sintió, en la mano que 
pendía sobre la cama una dentellada. La perrilla, sí, Perlina, la cariñosa y hu­
milde Pel'lina le había mordido y seguía enseñándole los dientes. 

Brilló un relámpago en los ojos de Antonio, pero la blasfemia no llegó 
á los labios: la blasfemia nó, pel'O sí un ¡¡maldita sea!! ronco y rabioso. 

iA quién maldeciría Antonio'? ¿á la perra'? ¿á la huelga'? ¿á la solida­
ridarl ..... '? Váyase á saber. 

Diciembre 1904 CÉSAR NIETO 

La Cueva 
Presentamos hoy á los lectorps de .Páginas Ilustradas. un fotograbado 

de la renombrada cueva que existe en la Península de Nico.va. Encuéntrase 
en las faldas de un cerro que lleva su mismo nombre: -La Cueva, distante 
2'5 horas de camino, á caballo, en 
direcci6n S. E. do Pozo de Agua. 
Antes de Ilegnl' á di~ho ('PITO se 
pasn un bosqupritl), y á I:l. salida 
de él, presénlase la portada de la 
cueva, que es imponente plll' su 
aspecto y dimensiones. Mide 6 me­
tros aproximadamente de alto por 
4 de ancho. 

Sig-ue luego un cañón de 30 me­
tros de largo, en cuyo extremo su­
fre una bifurcación; á medida que 
avanza va disminuyendo de altura, 
hasta que en el fondo puede tocar­
se facilmente la pared sUlJerior. 

El interior de la cueva está tapi­
zada por cuerpos cristalizados, 
principalmente carbonato de cal y 
caprichosas estalactitas que gra­
cias á la poquísima luz que hasta 
ellos llega-comunican á las pare­
des un aspecto brillante. 

Los moradores de aquellos alre­
dedores conocen muy poco aquella 
curiosidad, pero no faltan lus cuen­
tos y las leyendas, entre ellas di­
cen que hay en el interior de esa 
cueva 2 indios de oro de muy feo La. Cueva. de Nicoya. 
aspecto que apostados uno en cada 
recodo cuidan y defienden unos 
tesoros encerrados en las entrañas del cerro, donde sólo se llega por dos 
grandes huecos.

) dió Antonio Los que tomaron esta fotografía pueden asegurar á nuestros lectores,Todo lo pausa­ que no existen tales indios ni tales tesoros, porque ellos practicaron un exa­.pidez al sentir men detenido y nada encontraron-ni siquiera muestra de los dos huecos. 

San José, Abril 29 1905. 1\1. 



:ándole. Pero I un frío glacial. Dió un grito que despertó á Rosa y puso á la perrilla derecha 
.sta la puerta y gruñona. Estaba muerto, sí, muertecito como un angel, como 10 que era. La 
rabillo y del madre..... pues la madre no dijo nada: volvió á caer de bruces y llOI·ó. ¡No
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emor ó impa. Del bolsillo de su chaqueta sacó Antonio su no muy limpio pañuelo lle· 

vándalo á los ojos: ¡qué adentro llegaba la puñalada! ¡Y cuándo, Señor, cuán· 
ittANC	 do! Aquella noche se había acordado la huelga por solidaridad y compai'íeris­

mo. Así SE' lo dijo á Rosa entre sollozo y sollozo, cuaudo sintió, en la mano q ne 
pendía sobre la cama una dentellada. La perrilla, sí, Perlina, la cariñosa y hu· 
milde Perlina le había mordido y seguía enseñándole los dientes. 

Brilló un relámpago en los ojos de Antonio, pero la blasfemia no llegó 
á los labios: la blasfemia nó, pero sí un ¡¡maldita sea!! ronco y rabioso. 

eA quién maldeciría Antonio? ¿,á la perra? eá la huelga? ¿,á la solida­
ridad ..... '? Váyase á saber. 
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PresentamoH hoy á los lectorf's de .Páginas Ilustradas. un fotograbado 
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dirección S. E. dC' Pozo de Agua . 
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tros aproximadamente de alto por 
4 de ancho. 
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El interior de la cueva está tapi­
zada por cuerpos cristalizados,
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:ama. cias á la poquísima luz que hasta 
ICtO. El enfer· ellos llega-comunican á las pare­
too . des un aspecto brillante. 

Los moradol'es de aquellos ah'e­

dedores conocen muy poco aquella


!\.ntonio abría curiosidad, pero no faltan lus cuen­
a luz que del tos y las leyendas, entre ellas di­
u hij o, con la cen que hay en	 el interior de esa
'uces sobre la cueva 2 indios de oro de muy feo
el lecho entre	 La. Cueva. de Nicoya.aspecto que apostados uno en cada
abiertos ojos recodo cuidan y defienden unos 
seguramente tesoros encerrados en las entrañas del cerro, donde sólo se llega por dos 
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, dIO Antolllo Los que tomaron esta fotografía pueden asegurar á nuestros lectores, 
.?:o 10IPau~~. que no exi~ten tales indios ni tales te~o~os,. porque ellos practicaron un exa­
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Vistas en Color
 
EL ANDAMIO 

Sobre el tablón, ustenlo de su "ida
 
y amenaza perpetua de su muerte.
 
la blusa por el a.ir sacudicla
 
igual que Hl exi~tell(,;hl. por la !'inerle,
 
el >llllú'-'il empreude su f'>rua,
 
y alegre, jO"en, con el alma licua
 
<1 espenl.llzas y &11101', .su(ta y ~ Afano. 
ntolll\ndo un cnnttu- que ul ('ielo ~t1hc
 

f'n\'u(\lto PII U 11 A. nuhe
 

de t'al, «11(' :ttlhral.. l sol de In tila I Hll1l1.
 

l'lI ufa y otro, desde aqucllo:,; HIJ()S
 

qll(\ sou tan cortos y huyell tall d(;: prisa
 

('11 qlle 110 ti 1It>1t \"(17. lo~ dpS("lIg'llIIOS
 

J en que snhC'n la~ hlt-:"rimi\s a I'i "1
 

fut' flqllel lahlólI MI allhelo nui~ qllPl'ido
 

1... 1 flpreniliz qlle a el suhe. ya hit "C'lIddo,
 
)fL t;'S IlI1 i111I}lhn.' dt' (1)rt'ru l'ollsH!::.l'aclo.
 

Allí ('1 hnntil"lllO ¡(pI tnlllnJo M' hf\lla,
 
('DllIO cslú·) dt~1 :"oldac1o
 

(~n l'l :-;nllgriPIILo IICJlIOI' dp la. bal:dln
 

Hw In (\j Ikgfl.l,(tl' fin; a. f'l r<'llltidu.
 

!"lit hi<.:.toril'l. l'lIlera ~l' Illllhl. ll'lllf'l IIlfl(1eI"O
 

es l(}etll~t1 forlulla,el ('()J1lJliUll'rfl
 

COlll-ol~Lllle (\p la." lllt'lnl~ OP :-,11 ,"i.llt;
 

liJ'l1l ~ol)l'(' él prw.. ig'lIl:":--u l~\.I·(·u.;
 

" Ja blal1('il IJluSll ('11 el e~pa('iCJ ulldl-'H.. 

tras OP UII ('lllllhntp forl1lidllhll' y duro 

('('de el tapial <id III1"hl'lIlo al ('IIlP\ljC, 

y o~tiinndo en ('J muro 

El Beso 
Cyrano .... 

Al tin y al cabo, ¿<¡lié eR, se,-,ora, 
UIl beso~ 11 jllrflmf'nto hedl0 d cC'rca; 
noa ofcrl;t 4tJf,) 1 btbio COrl'obora; 
una declara<'ión que se confirma.; 

UIl subrayado de color de rosa. 

que al verbo amar aüaden: uu sC(,l'clo 

que ('onfullde el oldo ('on la bocn; 
un instanle que tiene algo <le eterno 
y pa.'w, ('omo aheja rllmorO!oia; 

!lila. comuni n sellada ell<'illl11 

uel ruliz de una f1o!'; 81lbJitlle fOrllll1, 

<'le saborear el alma ti. flor el" labio 
y aspLrar del amor todo el >lroma 

EDMUKDO DR R08TAND 
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el bombre canta y el tablado cruje. 
Canta, pero t.al vez en ~us CilJlc'iones 

hay vibr'ciones de darln de ¡¡uerra, 
e Ol; sordos de a.hog-ada maldiciones, 
contra los podero.os de 1.. tierra. 
T>ll "ez, al contemplAr desdp ¡,. altura 
de aquella tabla rota é iusC'X"tlra, 

In. multitud que Koza y se divh,.\l'lC, 
siente brotal del fon lo d~ 51t1 pe<'lH) 
fi)Jvtilo::; de muerte 

.r olcauil..<.; de rabiA. y de cle~"('<'IIO" 

Tal ,'ex lIeg'ue a pensar que pn la 111 o rlldu, 

donde dejó reL1a:to~ d :-t1 dril\., 

por él piedra tras pieUn\. lC\"flllladn, 

por '1 g-olpe trt"\..'i\ golpe' l'ollstnlldll. 

llnhitará t'1 burgués, ("1 ('1ü)fdl:'ro 

C) He t it.'Ul: por insullo o JI~H" !lIt r:1Je 

el que roce la hlu<o:a (lC'llIhn'rll 
el aliilllc\o JlHilO ~ll' 811 trajp 

1'ld '"PZ lo piense y 01 pCII:'.arlo cllllte 

lll\('ielld\l del cfilltar ~Tilo de gllPlTll, 
y queriendo deeir ('Oll <\l'rog"~lIltc 

voz ti los poderosos de hl lil'ITu: 

j)csde esln humilt.lC' lahlt\. os (lesaflO; 
miradmc bieu, '·ue.lro e(lifi('io (\S 11110; 

HIlO dpl'cl(~ ('1 remate hasta.. la pltll\til, 

lilIO porque mi ma.lIo b) ('OllslrIlYC', 

y es"a lIlanO es la IDlllIO que I 'ntnlll, 
pero es lamhipl1 1ft mallO qllC' d slrllye 

Jo.lr¡cis fICCK\'7'A 

11 Echegaray 

abio mdiautc como el claro dta; 
~enio de in IJil'acit>n inmensa y bnL\."CL, 
de la inmorLal bellel.a siempre esclavo. 
luchador de inean nblc lJiznrrlU; 

llercule de la esceun, tu poesla 
es fulgnrante y vencedora ('lava; 
tu cerellro, volcan de hirviente lava 
y llslro enorme que alumbra cxlcusa vía. 

Del divino Genila la ribel'll 
eu jal'dln fiorcseíeote yeHcondirlo, 
busl.O& hallé, que el corazón venera. 

AUI t,\ es~aH, en nuLrnlOl c'culpido, 
y eu tu c>lhezu ollmpica y sev('ra 
!ba f>lbrlcado uu águil>l su nido; 
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NUSL RIUNA 

Jnventiva femenil 
El caballo de batalla de los que sostienen, con l1cehius )' I.ombroso, la 

inferioridad intelectual de la mujer, respecto al hombre, es la escasa ilwenti"a 
de que ella está dotada. 

Max Nordau consigna en su Psicojisiolo,r¡ía riel .r¡enio y del talento esta 
ática obsen'ación:-«Ho)' qne la producción de noyelas, por lo menos en 
determinados países, es punto menos que un exc!usiyo trabajo femenino, los 

autores del sexo débil reprodu­
en también el retrato ideal de 

la mujer imaginado por el hom­
bre y conyertido en tradicional, 
sencillamente porque las muje­
res autores son incapaces ele 
eleyarse por encima de la tra­
dición )' de. pensar de un modo 
original.> 

T.o curioso e1el caso es 
que en el hombre de genio se 
halla siempre una serie de cuali­
dades esencialmente femeninas, 
que jamáS. se obsernln en el 
hombre normal. En eso consis­
te el hPl-¡iUlí"'J(Ii/isilw iil/l'/fC/IJlll 

ele que habla Carlos Octa"io 
nlln~l:. 

«Ahora ocurre pregun­
tar dice este autor: ¿por qué 
si el hombre de genio posee 
tantos rasgos psicológicos feme­
ninos, hu ha, sí, mujeres de ta­
lento, pero nunca una mujer de 
genio: Creo que la explicación 

Candillllto dell'nrlido Republicnno de esta duda no es dificil. En 
Fol. Rutld efecto, según los naturalistas, en 

casi todas las especies animales, y singularmente en las m<ls ele"adas, la hem­
hra es la que mejor consen'a el tipo medio de la especie. Por su conformación 
física, es e"identemente al macho á quien corresponde ar/elanta1'S1' en el papel 
activo de las iniciati,-üs, )" á la hembra fs{{/cio¡wrse en el papel pasivo de la ma­
ternidad.•-, La f(/IICllción, JJJ ptl' ) 

1,0 que que hay de cierto es que la mujer, debido al concurso de nu­
merosas )' fatales circunstancias, no ha tenido medios ni ocasiones de paten­
tizar su genio im·enti,·o; sin que falten ejemplos, en número suficiente, que 
demuestren que también entre el sexo débil hay personas que poseen genuina 
)" mara,·illosa originalidad. 

El profesor :\lason, del l\Iuseo ele \\'ashington, ha probado que á las 
mujeres se debe la tenería)" la cerámica, 10 mismo que la invención de lo~ 

, primitivos instrumentos agrícolas. ( Troman's share in ;i7-imÚive cultl"'e) (1). 

(I)-Se¡¡ún Julio Rois (L'Ev, ?lOlLV<l{e. pp. 66 Y 859), la mujer descubrió el fuego, el areo, la 
rueda, la sierra, el navío, etc., etc. 
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Alfonso Renaud, el eruditísimo autor de la Hisloil'e lwu/Jptle rles A 1'( 

et des 8ciences (París, 1878), atribuye no pocos descubrimiento: á las hijas de 
E\'a, incluyendo entre ésta á las deidade' uel Olimpo y á otras hembras cuya 
existencia es más ó menos legendaria, 

Según él, Diana fué la primera que adiestró perros le aza y descubrió 
las \'ioletas; Cibeles, de Frio-ia, descubrió \'arios depurati\'os para curar á los 
animale'; 'er introdujo en Grecia y icilia el cultivo del trigo, il1\'entó el 
arado y d scu brió la adormidera; Palas en e!'ió á los griegos el arte de hilar; la 
amazona Pentesilea ideó la aza­
gaya; ~[inerva fue la primera 
mae 'tra de . rquitectura; Juno 
de ubrió la peonía y las lilas; 
Yenus, la ro, a, el mirto, la me­
jorana, la anémona, el nardo Ó 

tubero a; ]'I'Lnemo jna il1\'entó 
la Lógica; lsi' introdujo en 
Egipto el cultivo del trigo é ideó 
la vela para las em!>arcaciones; 
J\'lama Oella nseiió á los ¡:enla­
nos el arL de hilar, etc" etc" 

'emíramis hizo construir 
canales de irriga'ión, grandes 
calzadas n t n'enos e nago O , 

un gran puente sobre el Eufra­
tes y un túnel i tra\'és de este 
río; la esposa d 1 Emperador 
lao en elió á los chinos el arte 
de hilar, cono 'imiento que los 
hebreos reci!>ieron de ?\oema; 
Aracné de 'ardes inv ntó la Li<'t1o. don Eze(IUiel GutHwrez 
red de pescar, y Calirroe inició Calldidalo del Panido Unión Demócrnt>l 

el arte pi 'tóri o, trazando con I"ot, Rndd 

un carbón, en la' murallas de Si 'ione, la silueta de su bien amado. 
La bayonetas de cubo lleno son debidas á las mujere' de Bayona, 

([523); lo' telégrafos aéreo fueron in\'entado por .\dosa, consorte de Nino; la 
palanca fué des ubierta por Cinira; la dorada pez rojo la introdujo en Francia 
la Marquesa de Pompadour, en el siglo XVIL 

La inventiya de la mujeres no se ha con retado á Los perendengues y 
menjurges on que se engalanan; á mu 'has de ella se deben descubrimientos 

ientíficos de importancia, Por ejemplo, María 'rous, del siglo xvrr, ingenio­
a reformadora de los cí1culos numéri os, tanto con su sutil descubrimiento 

de la división d denominación (2), C0l110 con u propaganda y mejorailüento 
del empleo de la dismp de Simón t vin, Sus reforma' á este re pecto constitu­
yen un chan,r¡ement /wndarflentat qui /1 dvl1llC all atcul déCirrlat sa vCl'ita/¡le /O1'1/!", 
enCOl'C conservéc, excepté qlle le ji int a été red/place (/ssez l'ecemment pal' U1/e 
vÚ'!Iule: ce r¡lti est pelt de c1t',se -( Nuuv, A mtal de i11u.tltem., Xll, [853). 

(~)-Ima misma dice á la seC'ora Combnlet:. , .o"allt asw"er ti vostre gralldeur Mada­
1'JLe, qu'il né se t,·ouvera au.cUll litl,'re prernicl' (¡lite celu.¿cy; OÚ~ cette inventior" soil enseignee; estant toute 
deüe aax volites de vostre tres humble scrvant..-(AIlRSGR RaClfRRCAR, París, 1641), 
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A esa mujer debemos, pues, la simplificación de las operaciones arit­
méticas en que intervienen fracciones, dando á éstas forma de enteros. 

En los 'Estados Unidos han hecho las mujeres varios descubrimientos 
é invenciones de gran utilidad, siendo ya muy respetable el número de las que 
han pedido la respectiva patente.-«Esas solicitudes-dice m Comf'l'cio (IS de 
julio de 1891J han sido para invenciones de todas clases, desde mejoras en las 
estufas de cocina y el tejido de paja, hasta preparaciones para matar mosqui­
tos y procedimientos para endurecer el cobre, incluso diseños generales para 

la fabricación de cajas de refri· 
geración para cadáveres, bra­
gueros para la Cirugía, escale· 
ras de mano, ruedas motrices 
para máquinas de vapor y lám­
paras para telescopios subma­
rinos», 

Desde antes que se esta­
bleciera la Oficina de Paten­
tcs del Gobierno, el Estado de 
Conneticut dió, el 5 de maro de 
1809, la primera á María Kies, 
por su nuevo sistema de tejido 
de la pajD, con seda ó hilo; el 
21 de julio de 1815 obtuvo otra, 
Maria Brush, por una reforma 
al corsé; en 1819, Sofía Usher, 
por una nueva composición pa­
ra la crema de tártaro; en 1822, 

. . Julia Planton, por una ingeniosa
LI('do. don Cleto Gonzalez Vlquez modificación del braserillo para 

C'Hllflidato dei Partido KacionrLl los pies; en ] 823, LuCÍa Bumap, 
Fot. Rudd por un sistema de tejer yerbas; 

en 1831, Isahel Oran, por un globo para la ensefianza de la Geografía; en 
1859, Manc)' ¡honson, por una máquina para hacer helados; ..... 

egún ~efiere el f,lflu.~I1·ial /F01·/tL (1890), una mujer de California fué 
la invcntora del cochecit.o para niños, Jo cual le produjo pingües ganancias; y 
la señora Greene, viuda de un distinguido oficial de Washington, fue la que 
concibió la máquina para desmotar al~odón, que tanto provecho ha producido. 

Hace como quince años, una señora inventó un aparato para hacer 
herraduras completas, y la señora J\lunning, de Plainfield de Nueva Jersey, N. 
Y., ideó una limpiadora de lucerna y una máquina segadora, que después fue 
mejorada por otra señora de la misma localidad, 1\1rs. Smilh, la cual logró 
cambiar las cuchillas, sin parar las ruedas. 

Entre las más ingeniosas invenciones humanas, se cuenta el aparato 
para fabricar sacos de papel con fondo reforzadv, debido á Miss lVIaggie 
Knight, á la cual produjo muy buenas ganancias. 

Otra señora, á quien destrozó un costoso traje una máquina de limpiar 
calles, se propuso y logró reformar ese utensilio, de tal modo que no fuera 
posible otro estropicio semejante al que ella había sufrido, y lVIrs. 'Valton, á 
quien molestaba mucho el ruido que hacen los wagones del ferrocarril al co­
rrer, descubrió el modo de amortiguar ese ruido, cosa que en vano habían 
procurado hacer varios notables ingenieros. 
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joya más preciada Que tieuen.­
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Omito citar otros de 'cubrimientos de fecha más recientc, por ser harto 
conocidos, el último de los cuale', el del radio, debido principalm nte á Ma­
dame klodow, ka eurie, ha tenido gran resanan ia en el mundo 'icntífico, 

on lo dicho basta j' sobra 'para impugnar las inconsultas palabra dc 
Mc.ebius, quien dice que las mujere', «como lo animales, obran lo mi mo des­
de tiempo inmemorial, y así, el ser humano se hallaría estacionado en un esta­
do originario si no existieran más que mujeres,» (La iI¡/'eri07'ir/(I(/ lIu',¿lal de la 
Mujer) (3)' 

Yeso se ha escrito por un compatriota de Lily Braun, autora del libro 
má profundo que sobre el feminismo e ha publicado: J!"'1111('I//i'a.r¡(' , i/lt'P 
.r¡esclúclttticl¡e EJ/I,rickellJ,n.r¡ ulliÍ i/wc lI:irtsc/lI./-/'t id/-, Sditc. (LcllJZú/. /) BÚ'ZI'I. 
IOU1 ). 

Verdad e' que ese ilustre neuropató}ogo g,Lsta un criterio tan percgrino, 
que á la "ez ensalza 1 amor libre l' la vida com'entual. 

S.1. B.\RHERE:-iA 

Origen de las f10rbS artificiales 

Italia fué el país donde . e 
empezaron á eonrecciullar flo­
res artificiales. Por un capricho 
de la moda de :¡que! tiempo, se 
exigía que en tolias las Eiestas 
se lleva el1 flol'es, aun cuando 
no fuese tiempo de ellas. 

También contribuyó á su 
adopción la necesidad cle que 
fuera permanente el olor yel 
color. 

En la Edacl Media, tanto hom­
bres como mujeres se adorna­
ban con flores artificiales de 
papel, cristal, trapo y metal. 

En París yen otras capitales 
del mundo se hacen flores ar­
tificiales de sorprendente be­
lleza. Licdo. don Bernardo Soto ¡roL Rudd 

Candidato del Partido Republicano ludependieute 

(R)-~t Kebés, ardieute "dorador rle Homm¡', Nouic. hilo publicado un furibundo folleto 
contra MH~biu~.-.Si el aulor de tales inepcias-die' -conociera á esa mujer sllhlirne 110 8t' hubiera. 
atl'erido a negar (llle entre el bello sexo ha.y g-enios pminpntf?ll1pnle orig-inales Yo no H~ <"uáuto 
pesB: el cerehro que encierra Fin encantadora l'ah('('iLa, pl'ro:-oí puedo t1.Sf"g'urar que de cada uno de 
sus atOllaS fluyen torrentes de ideas excel"as y de pensamiento" inef"bles., , . . . . . . . . 

.Romaoifl. es, 8.demfl~\ una. verrlRd rf\, h ncfa<,lol" (le In. bnm~lIidad: la lrihu I.t(l]05 cori~ 
mas esl1lba enrcnegada. ClI los vicios, y gTAC'iU.." ~l mi predil€'(\'tA. ~abi}L s ha. reg-PIlPrndo. E!o!os indio­
hoy In noornll y vpnerau como ti Su única deidn.d lutclll.r, dandole el LíLlllo de Ki8-a-rin . •nlll?' t1:a 
dulce dioeesita.,. n fologt'l.bado de élla. (no mny bueno por cierto) es para. 8"0 l,ol)re" s"lvlljc. J.. 
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PLAN DE VIDA 

Anda por espacio de dos horas todos los dfas; duerme durante siete ho­
ras todas las noches; acuéstate cuando tengas sueilo; levántate en cuanto des­
piertes; trabaja desde el punto en que te levantes, 

Come tan solo en la medida de tu apetito; no bebas más de lo que de­

Don Tobíns Züflig-n ('nstl'o 
('¡:¡'Il(li(lfLlO dt'l PfLrli(lo d('1 }"1('l;lo 

FOl. PllYlllf>1" 

solará y te enseiiar:l algo. Esfuérzate en 
manecer libre: mira, Dios est:í contigo, 

mande tu sed, y hazlo siempre 
poco á poco, No hables sino 
cuando fuere necesario: no es­
cribas lo que no puedas firmar: 
no hagas lo que no puedas de­
CIr. 

Jamás olvides que los demás 
contarán contigo y que tú no 
debes contar con ellos. 

Xo estimes el dinero en más 
ni en menos de lo que vale; el 
dinero es un buen sen'idor y un 
póimo duei'ío. Perdona antici­
IJildamente á todo el mundo pa­
ra mayor seguridad; no despre­
t ies :'Í los hombres ni tampoco 
le,; ouil.'s, ni te rías excesiva­
mUlte ele ellos; compadéceles. 

Piensa en la Illuerte todas las 
mafianas al \'{'r de nuevo la luz, 
r todas Ins tardes cuando vuel­
i al1 las t!nie1JLls, 
Cuando s¡,fra, mucho, mira el 
dolor frente :l frente: él te con­

ser sencillo, en hacerte útil yen per­

Salomón. 
Címbalos, trombones y clarine,; están lllUdos, Junto al lecho de Salo­

món velan Jos ángples, esta guardia celcsti::I, cubiel'Los con armaduras de 
oro y la espada al cinto-seis mil á la izquierda y seis mil á la derecha. 

Protejen al rey coutra los terrores 4ue eugendrall los sueños en la 
noche: y cuando frunce las cejas con aire sombrío, las llamas de acero de las 
espacias, salen al punto centelleando de sus vainas-seis mil á la izquierda 
y seis mil á la derecha. 

Pronto, empero, vuelven á sus vainas las espadas de los ángeles: por­
que los pavores dd sueño se desvanecen y campea de nuevo ]a serenidad en 
el rostro del dormido rey, mirmtras sus labios murmuran: 

«¡Oh bella Sulamita! l\lío es el imperio, el mundo me está sometido, 
rey soy de Judá y de Israel-pero si tú no me amas desfallezco y muero.» 

ENRIQUE HEINE. 
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J'lotas de Leatro
 
Noches de verdadero placer ha 

proporcionarlo á nuestra sociedad la 
Compañía que actúa en 1'1 Nacional. 

Si bien es cierto Que al prinripio dfl 
la temporada el ronjunto rle las obras 
resultó deficiente pOI' falta de alg'JnOs 
artistas, también lo es 'que debirlo á 
los esfuprzos de la empresa el mal se 
remedió con la adquÍ!dción de pal'tP.s 
importantes que vinieron á comple­
tllr lof' dof' cuarl rof' principlllef', 

No sllhrpmoR encomillr 10 haf't-llnte 
á los señoJ'l', ell1prpsariof' por haber­
nof' propnrf'inlllldo la satif'fnccióll rle 
admir'ar á artif'tlls tan distinguidns 
C01l10 lllf' f'pñ0l'as Milhnes, Queró, y 
el I'llbllllp1'o Matilpll. 

En las últimas repl'I'senlnciones la 
Compañín ha lIevarln á nllp.f'tr0 rrli­
f'PO nUlllPr0,ll y rli~tilll!lIirln r'OIlI'U­
ITP.ncia, In CJlle, i'<lr.iendo just.if'i:l á los 
méritos rlP. los artistlls, les hn prodi­
garlo pntUf'illstas y const.antes man:­
festaciones de aplauso, 

Sei'íorita Tel'esa:lHillalles 
Seguodn Tiple 6mica 

Sclionl Cm'lota Mi lIa IIf'S 

Primera Tiple 

101' el arte perfecto que la alliIna 
y pr)l' la 11'iviJegiada escuela de su 
hermosa voz, resnlta, como estrella 
brillantísima en el hermoso cllad,'o 
queen el Nacional presenta la COlll­
pa ñ ía de Zarzuela" u primera tiple 
señorn Carlota Millalles,:i quien, 
así como á la Queró, primera tiple 
cómica, y :i Matheu, prim",r tenor, 
el público ha aplaudido con entu­
siasmo desde la primera represen­
tación, 

Esta Revista, modesta como es, 
no ~nsta de pl'odigar elogios sinó 
cuando hay méritos para ello; prue­
bas las tiene dadas cuan lo ha tra­
tado de otras compañías, En la PI'C­
sente ocasión su CI'iterio le aconse­
ja lof' aplausos para los artistaR y 
empresarios, y apela, para justifi­
carse, 111 numeroso público que 
asiste al Nacional, que es, sin di ­
pnta, en nuestro estado actual de 
cultura, el supremo juez, 
PÁGINAS ILUSTRADAS publica hoy, 
con especial placer, los retratos de 
las distinguidas hermanas Milla­
nes; no haciéndolo con los de otros 
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Interior de la Librería Española de María V. de Lines 

cS:.a Dodrina de Monroe 
Opinión de un Congresal 

MI'. Littlefield pronunció en lá Cámara de los Representantes un im­
portante discurso acerca de la doctrina de l\1onroe. 

En Washington se discutía el Presupuesto de Marina y el Diputado 
citado aprovechó esta ocasión para criticar !a política exterior del Gobierno. 

Habló de la nflcesidad que la poseción de las Islas Filipinas impone al 
país de aumentar sus fuerzas militares navales, hizo una alusión á la guerra 
ruso-japonesa, y finalmente llegó á hablar de la doctrina de Monroe tal como 
la entiende el actual Gobierno. 

Dijo que no está lejano el día en que los Estados Unidos tengan que 
hacer la guerra en Sud-América y ayudar á las naciones extranjeras á co­
brar sus deudas. 

Pero añadió que esa política no conviene á los intereses de la Unión. 
No es de ninguna utilidad para la nación que el Gobierno desempeñeñe el 
papel de Agente de los prestamistas europeos y que vele al mismo tiempo 
por la integridad de las repúblicas sud-americanas. 
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Modas parisienses
 

Traje de Tamin para paseo 

Modas d la ca a Béchoff-David. Paris.-De fotografia de Rcutlillger, 

Hábla¡ 
-Oil . 

nunca lo qll'
inmt:' liato á 
fuíme una ta 
enseitá¡'onl1l€ 
residencia d 
elegida de mi 
se am an te y 
nunca, y en 
llegó la hOl'l 
tren para i\Ia 
guno Jo notal 

-'j ué cont 
-No se apl 

padre.-¿i\lol 
:'\0 me atl'4 

en mi vida la 
g-ol'das. No mi 
resar clE'lall te 
no había eul i 
Spú1·t elega n t 
me tenía por 

-Pues nad 
el!'e ele mi n 
\'01 verse á i\1: 
110. Al llegar, 
'lll la caballe¡'¡ 

Diez minu 
~'o gallal'dam 
nna jaca alaz1 
portón del cn 
sielo obsequi: 
con una mira, 
miración y de 
ca minutos dE 

-¿Qué 
-No, : 

miento.-Es ( 
me los he elej 

Procedi 
mente! y tu 
familia, que }' 
tos, y ya estal 

-¿Y al 
-La fo 
Tampol 

tuve que reer 
Por ter 

finca, y enton 
der el cariño 

-A <¡u 
gresar á la cu 
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Echegaray jntimo 

Háblase cierta noche de equitación. (En el Ateneo.) 
Oh, yo he sido un pesimo caballista-dijo D. José. No olvidaré 

!lunca lo que me pasó siendo estudiante. Tenía yo una no~ia en un 'pu~b.lo 
inmediato á Madrid, y como contase con la benevolenCIa de su famlha, 
fuíme una tarde en el tren lÍ visitarla. Los papás me recibieron afablcmente; 
enseñáronme la casa, el jardín JI todo cuanto constituía aquella hermosa 
residencia de verano; ella, la 
elegida de mi corazón, mostra­
se amante y complacida como 
nunca, JI en estas y las otras 
llegó la hora de la salida del 
tren para Madrid sin que nin­
guno lo notara. 

-,¡Qué eontrariedad!· ·dije yo.
 
-No se apure V.-replicó el
 

padre.-¿l'Iionta Vd. á caballo?
 
No me atreví á decirle que
 

en mi vida las había visto más
 
gordas. No me parecía bien con­

fesar delante de mi Ilovia que
 
no habín cultivado nunca aquel
 
s]Jú1'f elegante JI contesté que
 
me tenía por un jinete regular.
 

-Pues nada-añadió el pa­

dre ele mi novia.-Podrá Vd.
 
volverse á Madrid en mi caba­

llo. Al Ilegnr, puede Vd. dejarle
 
en la caballeriza de mi amigo X.
 

Diez minutos después salía
 
yo gallardamen te, ca ballero en
 
una jaca al<1Zana, por el ancho
 
portón del corral, no sin haber
 
sido obsequiado por mi novia
 
con una m¡rada, mezcla de ad­
 Ginete Gl1f1UaC'ilSleco
miración y de cariño; pero cin­
co minutos después reaparecía yo en el zaguán de la casa todo azorado. 

-¿Qué ha ocurrido exclamaron todos al verme.-¿Alguna desgracia? 
-No, señores; tranquilícense ustedes-dije disimulando mi aturdi, 

miento.-Es que he notado que me faltan unos papeles de interés, y por si 
me Jos he dejado aquí... .. 

Procedióse á la busca de los papeles; pero todo fué inútil-¡natural­
mente! -y tuve que volver á monta¡', despidiéndome de nuevo de aquella 
familia, que ya había empezado á escamarse. No habían pasado cinco minu­
tos, y ya estaba yo otra vez de regreso en el zaguán. 

-l,Y ahora? ¿Qué le falta á Vd.?-me preguntaron.
 
-La fosforera ..... -balbucí.
 
Tampoco se encontró la fosforera-¡qué se había de encontrar!-y
 

tuve que reemprender la marcha, cada vez más afligido. 
Por tercera vez viéronme llegar los asom brados habitantes de la 

finca, y entonces, echando pie á tierra y exponiéndome á todo, incluso á per­
der el cariño de mi adorada, dije con resolución heroica: 

-A qué fingir. No soy yo el que vuelve; 8S el caballo, que quiere re­
inger, gresar á la cuadra. ¡Como es la primera vez que monto!.. .. 

Costmnbl'es Na<'Íonales 
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. )\lmacén ~obert )1nos.
 
CON SUCURSAL 

Surtido siempre completo y renovado
 

en ropa hecha para hombres) jóvenes y niños,
 

Sastrería • Cortador extranjero especial.
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